
n o s ,

■gia;
que

Año VI. Barcelona 15 de Junio de 1885. N

-»> * V >\-V\; ~

>\v-

:- M

'\-. \ \ '-

REVISTA QUINCENAL
I L U S T R A D A .

AD^INISrEAOION: Librería de la Inmaonlada Ooncepcion, calle del 
Baeasuoeso, a.° 3, Barcelona.

PRECIOS DE SUSCRICION. ADVERTENCIAS.

a -

3,

? .̂-

Eli E'psBaéiiksidyaceoles 
Eii Cuín y Piifrlo-Rico..
Eli l i s  islas Filipinas. . .
En Pnrlogil...................
En rranfia,.lrjeliaTBél|áca 
Etilasrfpublicas ádm prioa.

11 [teselas al a io .
17 iil. id.
iO  id. id.

5 2 0 0  reis id.
16 íraods id. 
2 3  [teselas id.

No se admilen suscriciones por me­
nos de un semestre en España, y de un 
año en L'itramar y Extranjero, comen­
zando siempre por enero.

No se atenderá suscricion alguna cuyo 
importe no se haya anticipado por me­
dio de libranza , letra de fácil cobro, S 
de otro modo fácil y seguro.

Los números sueltos se venden á 3 rs.

SUMARIO DE ESTE NUMERO.

TEXTO.-Ciii>-.\: Detalles acerca elfalleciruienlotlel iluslrisi- 
moEliginCossi, pág. 201.—FiuH.NíS.T’n siaje pnr e! bosque 
de Filipinas, desde el pueblo de Siiiiloan a! de Biiiangonan 
deI.am[H)n, 202.—l'n cardenal pidiemlo limosna, 206.—Las 
Hermanas de la coniparda do sania Teresa de Jesús en 
Oran, 207.—La Oóni de la propagación de la fe: IV, V y ül- 
límo, 208.—Caosica: España, Pondichery, Vizagapatam, 
Noticias varias, 208.— V u j e  e s  e l  d e s i e r t o  h e  i . v  B m  

Tebmoi ; V, El Sannur ; VI, Camelleros y camellos: Vil, .1

través del desierto; VIH, Entrada en el convenio de San 
.Vntonio; IX, Historia; X, El convento; la iglesia de San 
.Vnlonio, i  l \ .—Escena en el interior de una cabaña malga­
che, 217.—.Lpuntes históricos sobre la fundación del Colegio 
de San Carlos y sus Misiones en la provincia de Santa F e : 
VIH y ultimo, 218.

FOLLETIN.—Viaje bíblico en Oriente. Tliego 16 del tomo 2.')
GB. .̂B.VDOS.—Capilla y granja de Nuestra Señora de la Con- 

solata, 20(.—Entrada del P. Jullien y de sus compañeros 
en el convento de San .Vntonio del desierto, 209.—Vista del 
convento de San .Vntoniodel desierto, 213.—Interior de una 
cabaña malgache, 216.

Ayuntamiento de Madrid



EL BEY DE Lft CREACION.

Mi queriilo lector; tomo la pluma para desahogar mi corazno. 
Anoche oí á Don Gil el veterinario, un discurso de filnsofia libre 
pensadora y desde anoche longo un peso tan horrible en la boca 
del estómago, que si no lo descargase sobre la bondad de algún 
amigo cajwz de darme un consejo, seria cosa do morir de la 
indigestión de mentiras que se me lia formado dentro del cuerpo.

El discurso traló, como de costumbre, del yn y del yo no, del 
espíritu y de la materia, del cosmos y del caos, tle religión y de 
política, y de no sé cuantas cosas más; pues lú sabes que ahora 
lodo el mundo, Incluso los albéitares como Don Gil, que ape­
nas saben herrar animales, se nielen á sacar de su crn ir i las 
personas.

iBuena persona la de Ü. Gil! En menudo enredo nos melió 
anoche para demoslrarnos que todos éramos hermanos de padre 
y madre de los parroquianos que él ata tos domingos al banco 
para ponerles zapatos nuevos, y que, por lo mismo, no debemos 
pensar en más vida que la presente, puesto que mi hay oirá 
más allá.

Cuando D. Gil llegó aquí, ya empecé yo á no poder tragar la 
saliva. Y comprenderá.'i la razón, si le digo que .soy viejo, soy 
pobre y no he hecho en este mundo otra cosa que pasar muchas 
penas, prociiramlo cumplir con mi deber, ¿Qué esperanza me 
queda á mi, Irasto desvencijado, exclamaba yo, qué esperanza 
rae queda en este muinlo, domie tanto he padecido si no lia de 
haber otro mejor donde desquiUivmc? ¿Para qué nati yo enton­
ces, si en mi juventud breve no liabia de poder gozar, y en mi 
vejez larga sólo había de sufrir, como les pasa á todos los hom­
bres? ¿Qué ventajas les llevo yo, entonces, á los séres á quienes 
D. (G1 arregla los zapatos? Ninguna. Entonces ¿por qué este 
bendito D. Gil dice que yo soy el rey de la creación?

En efeclo, en aquel momento el albéilar, sublimado en un 
arranque oratorio, exclamaba;

—Nosotros, los hombres, última ecnhicinn de la serie zooló­
gica, 'itlima manifestación de lo inconsciente que se conoce, flor 
panteistica del gran cosmos, ce'luU embriogénica llegada á la cúpu­
la de su desarrollo, somos, como ha dicho un gran sabio, los 
reyes de la creación. Por encima do nosotros, no hay nada. 
Somos los reye.s que..........................................................

Al llegar aquí, mis ojos, cargados de lanía liarliaridad, empe­
zaron á cerrarse; y como cuando «no está triste y se duerme, 
no sueña mas que cosas malas, apenas le llevaría yo adminis­
trados al vecino de mi derecha media docena de ronquidos 
cuando se me empezó á hilvanar en la sesera el sueño más ex­
travagante que pudiera ocurnrsele á un rey de mi catadura,

Soñaba, que, como rey que era. según me había a.segurado 
D. Gil, empuñando mi cetro y calándome mi corona, me halda 
parecido bien pasar revista á mis vasallos.

—;Hola! gritaba yo desde lo alto de un monte, dando la voz ' 
de mando á todos los séres que habitan el globo de mi perte­
nencia. Vengan ustedes acá, que ha parecido bien á .Voj cele­
brar un lie.sauiano solemne para conoceros de cerca.

Un bullicio como de avispero que se quema suoeilió en aquel ' 
momento á mis palabras. Eos animales de la creación, saliendo 
cada cual de su escondrijo, emiiezaron a agitarse para presen­
társeme.

—.Yqni estoy, dijo ci perro, que, como más fiel, fné el primero 
que acudió a mi voz, .\qiii estoy, repitió, ¿para qué me llamas?

—Para que como rey, me prestes el debido aealaniiento.
—Pues si es para eso, rey mío, no tengo inconveniente, [>or 

la parle que me toca; ¡lero llévale cuidado con la gente que 
viene detrás, porque temo que se te van á hurlar en las barbas.

—¡Burlarse de mi! exclamé subiénd.ome los pantalones. El , 
que sea hombre, que se atreva. ,

No hahia acabad,i de hablar, cuando de un sallo, se rae pre- | 
sentó la pulga. Fin á echarla ios ojos encima, pero díó oId  sallo 
y se me aietiii por el colodrillo. j

—¿Qué es esto? grité ofendido, ¡á tu rey tal desacato! Y em-  ̂
pecé á desabrocharme el raantu para pillarla, pero... ;que si

¡ quieres! no tuve más remedio que dejarla. En vez de besarme 
la mano con arreglo á eliqiiela, habla tomado ya posesión de mi 
real persona y sin duda eslaba eligiendo ya la parle más sucu­
lenta ele ella para <lesayunarsc.

Me seuii bástanle picado, poro conliiuié la ceremonia.
Era el momento en que el marrano (con perdón de ustedes) 

suida las gradas del trono, gruñendo con malisimos mudos. 
Pesaba diez y seis arrollas, y se conoce que ie costaba trabajo 
la cainiiiala.

Me pareció ocasión muy oportuna para desqiiilarine y robus­
tecer el principio de autoridad, dándole un sofocan, en la 
seguridad de que era un liiclio indefenso.

—¿Es esa manera decente de presentarse ante tu rey? e.xcla- 
mé cruzándome de brazos en aíloinaii altivo.

—Déjame que me tienda y ahora hablarémos, contestó el 
muy soe.z, Y diciendo y liacicndn, se arrojó al suelo alli en mis 
barbas, dando un fuerte resoplido de satisfacción. Tú dirás en 
qué hay que servirle, exclamó tranqiiilaiiienle, así que se hubo 
acomoiiado á su placer.

—Te Mamo para que me rindas va.sallaje. Soy tu rey.
—¿Qué es eso de rey? exclamó levantando un poco la cabeza 

y poiiiembi las orejas tiesas en señal de atención y de sorpresa. 
¿.V qué reino te refieres, al de lejas arriba o ai de tejas abajo? 
Porque si se trata del primero, los cochinos bajamos la cabeza; 
pero si se trata del segundo, me rio yo de lo del vasallaje.

Esle cochino e.a lilósoft), dije para mis adentros. Meditemos 
la conleslacion. Y empecé á meditarla jirociirando recordar las 
lecciones del albéilar,

—El hombre, dije repitiendo lo apremlido de D, Gil, es rey 
de la creación porque es la última ecolucion de la serie zoológica, 
porgue es la flor panteistica del gran cosmos, porgue es la célula 
embriogénica llegada á ¡a cúpula de.................................................

—;Qué cúpula ni qué monsergas! hablemos claro. ¿Quiere 
decir ludo eso ()up. el hombre es sólo carne? Pues hijo, si sólo 
escarne, más vale la mia, que.se paga á buen precio, que la luya 
que sólo la comen lasgentes de mal gusto.

—¿Y la inteligencia? repliqué furioso.
—¿Ea inteligencia? De bastante sirve ese instrumento á los 

que piensan como tú.
—Es et que nos revela el porvenir.
—Buena ganga. ;lnfeliz! si tu porvenir según tu ciencia, no 

ha de ser mejor que el mío, ¿quién de tos dos vivirá más á 
gusto: tú que io conoces, ó yo que lo ignoro? Eu una palabra: 
si para ti, como para mi, no hay nada ele tejas arriba, ¿dónde 
e.stá tu superioridad, rey mió? ¿dónde están las ventajas que tú 
me llevas, para que yo le riuda vasallaje? Echemos cuentas. 
Tu naces y yo también. En eso estamos iguales, y si hay supe­
rioridad, estará de parle de mi madre que no necesitó coma­
drones y i(ue me dió á luz con la ropa puesta. Siguen después 
lo.s primeros pasos y los primeros dienle.s, y aquí empiezo yo 
á valer más ijue lu por los cuatro costados. Cuando tu apenas 
le miieve.s, ya trisco yo como un cabrito. Tu tienes que educar­
le; es decir, tienes que .«ufrir para aprender, sabiendo que el 
aprender, sólo sirve para más sufrir, Yo nazco con el idioma 
aprendido, y no necesito seguir más carrera que la precisa para 
estirarme Us piernas. Elega la edad adulta y sucede lo mismo. 
Tu siempre esclavo, yo siempre libre. Tú cavilando, pre.sinlien- 
dü male.s, .inilucionando bienes, levanlandii castillos que que­
dan en el aire, y sufriendo desengaños que son como castillos; 
yocomiendü, bebiendo y engordando, .sin cavilaciones que me 
quiten el sueño, ni penas que me quiten la tranquilidad, ¿Dón­
de está, piie.s, lu superioridad? ¿Será en el eoiiier? Yo me sos­
tengo con un puñado de maiz, y tú necesitas libros de cocina. 
¿Será en el vestir? Yo no necesito sastre, y tú tienes (¡iie en­
tramparte con el tuv o. ¿Será en el gozar? Tú no estás satisfecho 
nunca, y yo lo estoy siempre. Sera en el morir? ; \h  desdicha­
do! .áijui es donde lu infelicidad Mega al colmo, pues no pueile 
haberla mayor para un ser que vive, que el v ivir sabiendo que 
se muere.

Aquí el marrano se puso muy grave.
—Tristeza me da, continuó, tratar esta materia con honi-
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!jres como lú. ¿Cómo pretenderás tú pisar por rey, cuando dada 
tu doctrina, no eres más que un pobre condenado á muerte? 

—También lo eres lú, contesté cargado.
—Si, pero á mi no me notifican la sentencia.
La oontesUcion era contundente.
—Los hombres del librt -píento, los que profesáis la fe de tu 

maestro el albéitar, continuó, do sois más que unos pobres reos 
que entráis en capilla, apenas leneis uso de razón.

La razan, pues, no puede ser para vosotros ud titulo de rey, 
sino una cadena de esclavo. Si á lo menos creyerais en la vida 
eterna, como esos que llamáis oscurantistas, enhorabuena que 
pretendiérais ser reyes de los que no podemos pasar de la tem­
poral; pero si al hacer el último guiño aseguráis que lodos he­
mos de quedar lo mismo, ¿dónde está vuestra superioridad?

—Calla, animal inmundo, contesté yo mareado y no sabiendo 
qué camino tomar. Mi inteligencia es un fuego sublime que me 
pone en relaciones con d  infinito.

—Buen provecbo te hagan esas relaciones. Yo oo quiero no­
vias con quien no he de casarme.

,Yl llegar aquí me faltaron razones. La terrible lógica del 
cochino, me puso muy angustiado. .Miraba mi corona de hoja 
de lata y mi manto de percalina, y conocía que bajo el punto 
de visla de las eflorescencias cósmicas de D. üil, raí majestad es- 
laba bastante por bajo de la de cuabjuier rey de bastidores. 
Entonces, por una de esas reacciones de corajina que les entran 
3 los que no lienen razón, quise echármela de valiente.

-M al bicho, dije, si os cierto que el hombre pir su inteli­
gencia es más infeliz que el bruto que vive indiferente y no ve 
sus propias miserias, en cambio, esa misma inteligencia hace 
que le domine con su superioridad.

—Superioridad ¿en qué? gritaron una porción de voces. 
—¿Será en el correr? dijo el galgo. Ven á correr conmigo. 
—¿Será en el volar? dijo el águila. Vamos á volar juntos. 
—¿Será en el nadar? exclamó el pez. Prueba á echarle al 

agua.
—Tal vez lo digas por la fuerza, dijo el león sacando la 

zarpa.
—Y sin embargo, repliqué indignado, aun asi y todo os tengo 

sujetos.
No habia acabado de decir esto, cuando.....  ;nunca que lo

hubiera dicho; un lorazo de cinco anos arrancó derecho á mi 
con cada cuerno como una lanceta. Verlo, y lomar el primer 
olivo que enconlré á mano, fué lodo ohra de un momento. -Vn- 
gustiado, con el manto roto y la corona ladeada, procuré agar­
rarme como pude a una de las ramas, domle ya me creí seguro, 
cuando llamó mi alencion rumor extraño de v̂ oces y carcajadas.

Miríadas de vasallos infinitamente pequeños, se me liabian 
aproximado siu yo advertirlo, y reían como locos burlándose 
de mi.

—¿Con que nos tienes sujetos? gritaron los mosquitos lanzán­
dose sobre míen forma de nube de que no podía defenderme, 
ra o  rae picaba en la nariz, diez en las orejas, veinte en la fren­
te, mil en los ojos, en las manos, en todas partes. esto, una 
iníerminable procesión de parásitos asquerosos me invadía por 
todos lados.

—Con que sujetitos ¿eh? Ya le daremos a ti la sujeción.
Y en efecto, rae la daban. .Vquello era un infierno. Langostas, 

tábanos, orugas de mil clases, filoxeras de especies variadísi­
mas; innumerables especies de coleópteros, ortópteros, neuróp­
teros, hemipteros, dípteros.....  lodos reían, me asediaban, me
picaban, me insultaban y me saludaban diciéndome;

—Salve, ;oh reyl Venimos á ponernos á tu disposición. Nos­
otras, decían las langostas, nos encargaremos de tus trigos. Nos- 
otras'de tus viñas, decían las filoxeras. Nosotras guardaremos 
tus frutas, saltaban las orugas. Y nosotros tus panales, contes­
taban los escarabajos. ¿Quién nos quiU el guardar tus ropas? 
indicaban las polillas. Pues de lus ricos muebles, quién mejor 
que nosotras puede encargarse? replicaban las carcomas. Bien, 
gritaron á éstos los mimfeioí del cólera morbo; vosotros podéis 
encargaros de las cosas del rey, pero del rey mismo nos enear- 
garémos nosotros.

—;E1 cólera, no! ;E1 cólera, no! exclamé llorando como ua 
chiquillo que lia perdido la chichonera.

—¿por qué te afliges tanto, ce'liila perfeccionada? exclamaron 
unos gusanillos asquerosos. ¿Si te mueres tú no estarémos aqui 
nosotros para comerle y volverás de este modo al .seno panteís­
tico del gran cosmos que dice D. Gil?

—Teneis razón, exclame ya descorazonado y desesperado de 
ver la humana miseria. Teneis razón; y puesto que el hombre, 
con corona y lodo, es el más desgraciado de todos los seres, allá
voy..... y diciendo yhaciendo me arrojé del olivo para que me
deslrozise el toro.

Un temo y dos puñetazos me advirtieron al despertarme que 
no era el toro sobre quien yo me habia arrojado, sino sobre la 
fila (lo espectadores que habia en la grada de más abajo. Calcú­
lese la marimorena que alli se armaría.

— Y dormir se va á la cama, gritaban unos.
—Ese es un oscurantista fanático, gritaban otros.
—Pronuncie Y. discursos para estos bárbaros, exclamaba 

furioso un entusiasta partidario de I). Gil.
Yo me escurrí como pude, y lodo mal trecho, me dirigí á mi 

casa con la cabeza como una olla de grillos. .Vforluiiadamente 
estaba alli el cura esperando para tirarme de las orejas.

—¿Quién te mete á ti en esas reuniones y en escuchar esas 
barbaridades?

—Como dicen que es preciso ilustrarse.
—Infeliz, ¿lias vislo lú que nadie se ilusire oyendo mentiras?
—Pero dígame V., señor Cura. Usted también nos ha dicho 

algunas veces que el hombre es rey de la creación.
—Si, hijo, pero destronado.
Y aqui el Cura, sin tantos requilorios comoD. Gil, me explicó 

el gran misterio de la vida hiiinaiia. El hombre fué puesto por 
Dios, me dijo, como rey de la creación por ser la única criatura 
terrestre á quien concedió el privilegio de conocerle y de amar­
le. Pero desde que esa criatura se negó á cumplir su cometido, 
su misma corona de inteligencia se convirtió en corona de espi­
nas. Por eso habrás observado, añadía, que mientras los anima­
les viven sin penas en medio de los bns(|ucs, el hunibre en me­
dio de su civilización las tiene tan grandes que se pega un tiro. 
Este es el mejor argumento para los que no creen en el pecado 
original.

Y ahora saca la cuenta. Si por el pecado original perdiii ya el 
hombre su primitiva grandeza á la que. sólo puede volver jiur la 
fe del que le redimió ;segun lo demuestra c! ser los pueblos 
cristianos los más adelantados', ¿qué reinado ni (|uó calabazas 
hay que esperar, renegando de esa fe, como quieren los amigos 
de D. Gil? Nada, hijo mió: pueblo sin religión, más ó menos tar­
de pueblo bárbaro, porque sin religión, no puede haber socie­
dad. Y' como sin sociedad el hombre es el más débil de lodos los 
séres, resulta que la corona de ri>y de la creación cuando no hay- 
fe es sólo una corona de cartulina.

_Es decir, que el cochino de mis ensueños tenia má.s razón
que el filósofo D. Gil.

—Si, hijo raio, y no lo extrañes, porque hay filósofos que dis­
curren peor que los animales. Espccialiuenle cuando se dedican 
al libre pienso.

'La Leeliira pop«/ur.^

EL OFICIO DE LA FIESTA DEL i:OIU’lS.
Hé aqui una anécdota del siglo xiii que se refiere a la solem­

nidad del Corpus, y es debid.i á un insigne Prelado.
Santo Tomas de .\quinn no es sólo el autor del Pange lingua, 

como algunos han creída, sino que lo es también rie lodo el Ofi­
cio del Santísimo Sacramento, que compuso en í»6í ó Ii63.

No se puede hacer subir la feclia de esto biinm hasta ti60, 
porque la fiesta del Corpus no se eslableein sino dos años más 
tarde, y se celebro por primera vez en toda la Iglesia el It) de 
junio de tí6 í .

Cuando el Papa Urbana IV decidió el establecimiento de esta 
fiesta, quiso que el Oficio fuese compuesta por los más sabios y 
más piadosos hombres de su tiempo. Hizo venir á su presencia
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SUSCRICION EN FAVOR DE LAS MISIONES CATOLICAS.

Para las Misiones más neeesilailas:
11, B uniiavoiiliiM  l’a iliiia  5' l ’iins, . . , : ...........................II Pesiólas.
II. Palrialu ilc OlJiiii, RiHili‘rí.1.................................................... B
n . I,on>nzü (l9 Eehüvnrria...........................................................  B
Jl. J. n . en «(ífr.iiih) ilp su a lm a.. . - ..................................  5 ’■
D. Aiiiniilü Lorel, l'bru.................................................................. ' •  *

Para las Misiunes de la Chioa:
D. J .c .......................................................................... ''

D. RESTiTUTO GE LftPAHZAGORDA.

No sé cómo fué, pero ello es, (]uc paseando yo un día con el 
Sr. 1). Reslituto de Lapaiizagorda, persona conocidisiiua eii los 
allos círculos lilire-peiisadores de España y el exlranjero por 
sus profundos conocimientos en filosofia, anlropoloftia, sociulo- 
í»ia, y otras cosas acabadas en la, me ocurrió decir [poniuc ha­
blando hablando vino á cuento., (¡ne el hombre habla nacido 
para servir á Dios en esta vida, y verle y gozarle en la otra.

Esto dijiste, cuino si hubiese oído el mayor despropósito, hé 
aquí que D. Reslituto suelta el trapo y en poco tiene que soltar­
se hasta los mismisiraos pantalones para evitar un desperfecto.

—¿De qué se rie V., señor D. Reslituto? exclamé dándome 
por ofendido de aquel alboroto.

— iHombrel ¿de qué me he de reir? de ese trozo del Padre Ri- 
palda que acaba V. de citarme.

—Pero, acaso ¿no es verdad exacta lo que encierra?
— Quite V. á un lado, criatura; eso os una aiiligualla que ya 

no tiene razón de ser en los tiempos que corremos.
—¡Cómo! seu'ir D. Reslituto, ¿acaso los tiempos que correm is 

pueden rechazar el gran dogma del tiii del hombre? Pues si no 
hemos nacido para servir á Dios en esla vida y gozarlo en la 
otra, ¿para qué hemos nacido?

—Ta, ta, ta; veo qiio V. está muy atrasado. Hemos nacido 
para trabajar, v adelantar, y |irogresar, y llevará la humani­
dad por sus grandes derrulero.s, etcétera, etcétera, etcétera: 
¿está V.?

—No señor, ¡yo que he de estar! ni estaré nunca por má< ol- 
céleras que V. eche. O lodo e.«o sou palabras vanas y sin senti­
do, ó todo eso quiere decir, que sólo hemos nacido para traba­
jar, fasliiliarnos y nada más.

— Y perfeccionarnos, señor min,
—; \h , vamos! tiene V. razón. Y perfeccionarnos;) dos|)ues... 

morirnos, que es lo mismo que hizo el raliallo francés, cuando 
ya se había perfeccionado y aprendido á no comer; que se murió.

—La humanidad no muere nunca.
—¿Qué me cuenta V,, D. Ueslitul i? ¡Quién tuviera l.a suerte 

de convertirse en humanidad!
—No diga V. necedades.
—Hombre, para no morirse.
—Y en cierto modo no morirá V.; pues como miembro de la 

humanidad, vivirá V. en los demás ijue queilan.
—Es decir, que después de muerto yo ya vivirá mi vecino 

por mi. PucS ¡vaya un consuelo! ¿Y es eso todo lo que puedo 
esperar de los progresos, derroteros, ndelaníos y perfecciona- 
mienlos? Pues mire V., ü. Reslituto, me gusta más lo de la doc­
trina cristiana. Me gusta mas creer que el hombre ha nacido 
pnrii servir d Dios en esta vida y después go: ¡ríe en la otra. Que 
es como si dijéramos; para sembrar aquí y coger allá. ,Ysi me 
explico el misterio de su existencia llena de dolores, que sue­
len ser los que preparan el destino de su eternidad.

-Ilusiones, amigo mío, ilusiones! La filosofía libre-pensado­
ra es positivista, y no se mete en eso. Sólo cree en lo que vé. 
Mas allá de la vida no vé nada, y no admite nada. Por eso afir­
ma que el hombre nace para vivir, y vive para perfeccionarse.

—Justo y se perfecciona para morirse, y se muere par.i que 
lo coman las ratas. ¡Qué bonito! ;Qué racional! ¡Y qué conso­
lador!

,\! oir esto el señor de Lapanzagorda, no dijo una palabra 
más.

Momentos después, continuando nuestro paseo, nos encon­
tramos frente á la puerta del maestro Garlopa, antiguo carpin­
tero, hombre de muy mal genio, y que, en su afición á las cosas 
rancias, aun usaba una de aquellas monteras que, puestas en 
la cabeza, ¡larecian la cumbre del Sinaí.

Cuando llegamos, el maestro afilaba una hoja de cepillo.
Entonces se me ocurrió una broma alusiva á nuestra anterior 

conversaeion.
—Parece que S8 trabaja, maestri, le dije deleniéniloine.
—Estoy repasando esta hoja, qua por cierto me ha .salido muy 

buena.
-Hom bre, ¿y por qué ios carpinteros tienen Vds. el capricho 

de afilar los cepillos?
— ¿Cómo capricho? dijo el maestro mirándome con sorpresa. 

Pues qué, ¿acaso se afilan los cepillos para tirarlos? Yo afilo 
mis cepillos para acepillar, como limo mis sierras para aser­
rar, y... como se hacen todas las cosas.,., para algo.

—¡\h! vamos, ya. Dispenso V.
—¡Pues claro! siguió diciendo el nuestro un poquillo esca­

mado, temiendo alguna guasa.
Y luego añadió varian lu de tono; Esta larde tengo que dejar 

acepillados y corrientes estos tableros.
—¡Hermosos tableros! dije yo mirándolos. Van á ser muy bo­

nitos. ¡Lástima que después de ijuedar perfectos no sirvan para 
nada!

—¡Cómo pira nada! saltó el maestro echándose atrás la mon­
tera. ¿Se ha vuelto V. loco, ó se burla V. do Dii?¿Cíiándj ha vis - 
lo V. que los carpinteros trabajen la madera para nada? ¿No 
comprende Y. ijue los tableros son pira construir alguna cosa? 
Por ejemplo, una mesa.

—; \h! ¿conque son para construir una mesa?
—¡Pues claro esta! .ási como la mesa es para hacer tal ó cual 

trabajo, y el trabajo es para ganar la vida, y la vida....
—Siga V., maestro.
—¡Vil! ¡la vida! exclamó el maestro Garlopa, poniéndose más 

serio. Esto ya es otra cosa. La vida debe tener un objeto muy 
gordo: porque si las cosas valen en proporción de lo qua cues­
tan, mucho debe valer lo que cuesta tanto.

Yo he Irahajado y sufrido mucho, añadió el viejo carpintero: 
claro es que para algo hahré sufrido y trabajado. Si se me dice 
que para virir, al que rae lo diga, le llamaré loco. Porque tra­
bajar y sufrir para vivir, y vivir para sufrir y trabajar, es lo 
mismo que acepillar tableros para hacer mesas que sírvan para 
comer, y comer p ira hacer mesas y acepillar tableros; es da r 
vueltasá ta imria para sacar aguí, y sacar agua pira darle 
vueltas a la n iri.i. Eso es una barbaridad, y el mundo no está 
compuesto de barbariilades.

—¡M.ignificri! maestro Garlopa, es V. un filósofo: pero á estas 
horas aún uu nos ha diehi V. para qué es la vida.

-H om bre, si es V. cristiano, no lo pregunte. ¿Quién duda 
que hemos nacid.j para uiiirins á Dios, que es el .ámur de los 
amores? Somos como una novia que marcha en busca de su es­
poso ata\ iámlose por el camino. ¡.Vy de ella si cae y se llena de 
lodo! porque si no se limpia, jamás celebrará su boda. Nuestro 
atavio, nuestra limpieza, nuestra perfección, sólo pueden alcan­
zarse por el cuiuplimíEnto de las divinas leyes. La creación con 
sus grandezas, la civilización con sus adeUnlos, no son más 
que el instrumento de l.i obra. ¿Quién duda de esto?

—¿Que quién lo dud.i? exclamé, conteniéndome para no dar 
un abrazo al maestro Girlopa que debajo de su pobre montera 
encerraba más ciencia que muchos sabios. ¿Que quién lo duda? 
.áqui tiene V. uno que lo duda, dije queriéndole enzarzar coa 
D. Reifituto.

Pero D. Reslituto hizo como lus perros que se le echan al oso: 
que ladran, pero a cierta distancia.

El tio Garlopa tenia muy mal genio.
—¡Phj! diré á V., exclamó D. Reslituto: e ls ifu r  de Garlo­

pa, como católico, tiene sus ideas, pero.....
—¿Que pero, ni qué pera? saltó el maestro Garlopa. No es
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menester ser calúlíco para ureer ciertas cosas; basta teuer sen­
tido común. Ei i{uc esta vida es una lucba, y que esa lucba lie- 
Jie algún objeto y alguna recompensa que no puede ser la lucha 
misma, lo reconocen lo mismo el católico que el mameluco.

—Biou, poro nosotros los libre-pensadores, replicó D. Restitu­
lo, decimos que el hombre vive y lucba para perfeccionarse.

—Justo y eunforme; para servir á Dios, que eso quiere decir 
perfeccionarse; pero pregunto yo: ¿Para qué se perfecciona?

—¡Hombre!.....
—.No hay hombre que valga, .Vsi como yo aillo el cepillo para 

cepillar madera, y acepillo madera para hacer una mesa, y bago 
la ine-sa para comer, y cimio para vivir, y vivo para perfeccio­
narme; paraaigo me pei'fccciouaró lauitiieu á no ser que supon­
gamos que el .\utor de la iialuraleza quiso hacer con el hombre 
lo que uu baria ningún aprendiz de cerpiuluro con la peor de 
sus herrainiuulas: que esumu/uWa primero, para tirarla después

—Esa comj)aracion es grosera.
—.Na lauto como V. cree, .icaso la vida dcl hombre que quie­

re |>erfeccionarsc, ¿es oirá cosa que un marlirio en el que las 
tribulaciones van de.sgasUndo |juco a puco los vicios de la na­
turaleza? ¿V quire V. que desjiues de limpio el instrumeiilu que 
sir\a  para nada? ¿No se lima en vano una sierra, y babia en va­
no de limarse a un hombre? No, señor i). Ilostiluto, ei boiiibre 
trabaja y se perfecciona, o lo que es lo mismo, sirve a Dios en 
esta vida, para gozarle en la otra. Es un insiruineiito enmohe­
cido que Hios pule y limpia antes de ulilizarlu en la obra do la 
eternidad.

—Soy libre-pensador y no paso por esa leona.
—Porque esta V. sin pulir, ó lo que es lo luismu, sin desbas­

tar. Deje V. que le llegue la Lora de amolarse, y ya cambiará 
V. de opinión.

El lio (íarlopa tenia razón. D, Rcslilulo, jóveu, robusto, y mi­
mado por la tortuna, era uno de tantos libre-pesadores como au- 
^au por el muudo díscurrieudu a toulas y a lucas como caballo 
jin  freno.

Pero la misericordia de Dios se lo pune á cada uno como y 
cuando más le conviene.

A D. Reslilutu empezó puniéndoselo primero en el bolsillo por 
medio de uu banquero que quebró de la uoclie a la mañana arre­
batándole toda su fortuna.

Después de esla peripecia fué atacado de dolores reumáticos.
Y a renglón seguido, le salió una fugada de goloudriuos, efec­

to de los disgustos.
Y no paró aquí la cosa.
Aun no babiaa acabado de saürle los goiundriuos, cuando le 

.salieron sus hijos, que eran otros lautos gulondriiius de peor es­
pecie, educados en la escuelalibre Je su padre, y le pusierou un 
pleito sobre no sé qué derechos relali» os a la herencia inalenia.

Al sentir este ultimo golpe, el pobre I). KestUulu no pudo mas, 
y cayo herido de una dolencia incurable, de una enfermedad 
del corazón.

Al reclinarse sobre el lecho, del que no babia de laventarse 
jamas, el desgraciado racionalista compreudió que se le abrían 
de par en par las puertas del sepulcro, y sintió frío en el cora­
zón.

Miró a la muerte cara á cara, y la bailo muy fea. Es como 
suelen hallarla casi lodos los incrédulos; que se Uparían los ojos 
por no verla.

Pero es el caso que nuestro hombre aun cou los ojos tapados 
Ja veia. Entonces ideó ponerle careta para que le pareciese me­
nos repugnante.

Pero ¿quienpone caretas a la muerte? ¿Quieu fuera de Cristo, 
podra turnar alegre ese triste fantasma de nuestros dolores?

D. llcslitulo apeló a la lilosofia; es decir, a »u rilusuna atea y 
naturalista.

La uoja meretriz se le presento; pero no seductora como en los 
dias de su devaneo, sino desdeñosa y con el veneno en el co­
razón.

—¿I’reteiides, dijo, que se disfrace la muerte? Vaya uua pre­
tensión ridicuLi. ¿Acaso no se trata üe un fenómeno natural? 
Deja esas ilusiones para los que creeu en otra vida. Tú debes

morircomo los espiritas úiji lcs. Te mueres porque si; porque se 
acabaron tus fuerzas; porque trímifaron las nlinidadcs quiinicas 
sobre tus energías biogénicas. Es una ley que se cumple y 
nada más.

Pero ¿y mi corazón? exclamó el sabio, con ese .sentimiento 
que sólo la muerte sabe inspirar. Si el morir es natural, ¿porqué 
mi corazón ansia vivir? Sic! morir es ualural, ¿por qué sufro 
tanto.'’

—Porque no reflexionas. Piensa ijuc si tu le reduces á polvo, 
ese polvo dará vida á otros seres; (|ue si mueres, la luimanidad 
vivirá y no sólo vivirá, sino quepri/ffCMord y Kyuirá los grandes 
derroteros gue le abren las ciencias, las arles, la indi¡ftría,lacivili- 
cacioa.

—¡Industria! ¡arles! ¡civilización! cxclauió el .sabio desespe­
rado: si cuando vivo, apenas o.s disfruté, y iiuierlo tengo abso- 
Julameiite que perderos, ¿cómo habéis podido vosotras ser el 
único objeto de mi vida? Comprendo que nazcamos para perfec­
cionarnos; es verdad; pero ¿es posible i|iie nos perfeccionemos 
para morirnos? si la perfección es una lucba, y la muerte es la 
nada, ¿es posible que luchemos lanío para nada? ;Oh! no puede 
ser, eso es mentira. Jesús, Crislo Jesús, lu dijiste que eres el ca­
mino, la verdad y la vida. Pues bien-y a que pierdo la del cuer­
po, te pido la dcl alma. Ten misericordia de mi.

En aquel iiioinenlo un vivo rocuerdn iluminó la mente del en­
fermo.

Parecióle ver al meslro Harloiia que con el cepillo en la mano 
disputaba con él.

Le hablaba de Dios.....
«Somoí la esposa, repetía, que rnminaen hitsca del esposo. Ma­

cemos para amar y ser ainados. ¡Áy del que se desvia en el camino 
del amor, cogiendo las flores de sus orillas!

«Porque flores que se marchitan, jamás podrán tejer nuestra co­
rona nupcial.

sOh Padre celestial! en rerrfad que sólo nacimos para ijocarle, y 
que todo cuanto nos rodea es sólo la escala para llegar á ti.t

Es de creer que eslas últimas palabras no jmdo oirlas el en­
fermo, porque en aquel momento, la niiicrle aproximándosele 
repenlinameule, le dio el primer beso.

El filósofo se estremeció; pero en sus labios se piuló una 
suurisa.

Era que la muerte, para besarle, se había transformad i. Te­
nia cara de cielo.

Seis horas después, D. Rcsliliilo, arrcpcnlido, moría en los 
brazos de la religión.

NOTA. Esta hisliria parcece inverosímil, y sin embargo, 
es la liistoria de cada dia.

Hay muchos filósol'us por e) mumlo como el Sr. Lapanzigorda, 
que cambian de Ulosufia en el momento que se les pune la pan­
za flaca.

Eso pueba, que entro la lilosofi i y la panza, hay más relación 
de lo que algunos creen.

¿Si será por eso por lo qui' el cristianis.nio prescribe los ayu­
nos y los sacrificios que tanto 'C oponen al desarrollo de la 
pauza?

;Tal vez!

PEPiTAS DE ORO.

Voy á referiros, mis querido.s lectores, la graciosa discusión 
que suscitó entre tres niños csla sencilla cueslion: ¿cuál es el 
dia más hermoso de la vida?

Los tres eran alumnos de una de esas casas que la Iglesia ha 
llamado con tanta propiedad sewúmríoí, porque el niño es co­
mo una semilla i|ue, impregnándose lentamente en una savia 
poderosa, descuno.ddi al uiuiui i, se transforma, se purifica, se 
eleva y liega á ser, baj > la mirada de Dios, lo que hay de más 
grande sobre la tierra; un apóstol.

Alli, en aquella at.uósfera templada por la gracia, nada hay
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pueril, nada pequeño; lodo ea allí grande sin hinchazón, ele- 
, vado sin pretensión, amable sin desabrimiento, serio sin fas- 
Itidio.

La infancia y la juventud se muestran allí con sus risas festi- 
[ vas y sus gozosas recreaciones, pero risas y tecreaciones que 
no son sino la expansión del alma y del corazón, que despiden, 
como la profusión de flores en la primavera, perfumes de ino­
cencia, (le frescura y de alegría.

Cuando ois á un niño emitir sencillamente «na idea jupenor 
d su edad, e.stad seguros de que aquel niño ha sido educado en 
un seminario, ó en una casa profundamente cristiana.

Alli, y solamente allí se comprende la grandeza de esa pala­
bra educar.

«» *
Los tres están reunidos bajo uno de esos arcos que forman el 

claustro del patio.
—Esta mañana, dice uno de ellos, nos han dicho <|ae el dia 

de la primera comunión era el más hermoso de la vida. ¡Oh, y 
qué verdad es! Jamás seré yo tan dichoso como lo fui el dia en 
que por primera vez vino Dios á reposar en mi corazón. ¡Oh, 
qué dia aquel!

El niño se detuvo conmovido, y sus amigos pudieron ver sus 
ojos llenos de lágrimas.

—Hay un dia más hermoso que aquel, dijo el segundo.

—Más hermoso no, replicó vivamente el primero, no; ¿cuál 
puede ser ese día?

—Aquel cu que siendo sacerdote celebrase yo mi primera 
misa, y en que, antes de recibir á Jesucristo, le tuviese por 
primera vez en mis manos, le ofreciese en sacrificio y pudiese 
decirle con una emoción que siento ya; ¡Dios mió!

—Hay un dia más hermoso que esos, dijo sencillamenle el ter­
cer niño.

Un grito de sorpresa se escapó á los dos primeros.
—No, no puede ser, dijeron á la vez.
Y el que acababa de hablar repitió mirando al cielo;
—Sí; hay un día más hermoso que esos dos, tan hermoso siu 

embargo.
—¿Cuál es pues ese dia? ¿Es el de la rauerle, que permite al 

alma ir á unirse á su Dios por toda la eternidad.
—No.
—¿Es aquel en que se hacen para siempre esos votos solem­

nes que impiden ya volver al mundo?
—No, no. ¿Y qué, pobres amigos, no lo adivináis? J:s el dia 

del martirio.
*

¡Dichosos niños! ¡Dichosos padres! Dichosos maestros!

Imp. de F. Bertrán, Pelayo, 60, bajos (lnloiior¡.

V O C A B U L A R IO  D E  C A T A L A N IS M O S
Ó sen de numerosos errores en que suelen incurrir los catalanes por traducir al pié de la  letra ciertas 
voces, locuciones y  frases del lengu aje catalan, que no tienen exacta  correspondencia en la  len g u a  
castellana.

V an  intercalados algunos interesantes artículos sobre las principales cuestiones gram aticales que 
en la  actualidad se agitan: á  un conciso y  claro artículo respecto al uso del acento ortográfico 
en catalan y  castellano: y  por rem ate, una com pleta lista  alfabética de los artículos contenidos en la  
obra. Compuesto y  ordenado por M. M. O.— Se h alla  de venta al precio de 6 reales cada ejem plar, 
encuadernado á la m edia holandesa.

DICCIONARIO voNisimo’ DE LA LENGUA CASTELLANA,
en que se  halla e l texto integro del últim o publicado por la Academia española, aum entado con cerca de cien  
m il voces y  acep cion es de c ien c ia s , arles y  oficios por una Sociedad de Literatos; seguido del Diccionario de 
Sinónimos de D. Pedro Muría (le Olive, y  del Diccionario de la Rima de D. Juan Peñalver. Un herm oso tomo 
en 4.° encuadernado con lomo de tafilete y  planas de tela, 20 pesetas.

B iblioteca B cle îá t̂ica del ~í [ do. y .  -Gala ânz de ^ levanera .̂
Comprende la T eología m oral, D ogm ática, D erecho canónico, H erm enéntica sacra, todos cuatro lom os 

encuadernados en un solo volum en en pasta, 4  pesetas. Tam bién se*venden por separado á 1 peseta en rústi­
ca , y  á 1 peseta 25 céntim os encuadernados.

OBRA N T'E V A

EL CHARLATANISMO SOCIAL
por el R. P. F élix , de la Compañía de Jesús, obra traducida por D. José M. C am ila, director de «La Civiliza­
c ión .»—V éndese á 2 pesetas.

SALUDABLE DEVOCION CONTRA LA PESTE.
En forma de Cruz.—V éndese á 4 reales e l cien to .

TRADUCCION DE LA S JACULATO RIAS para pedir á Dios nos libre de la peste, escr ita s en la tín  por 
San Zacarías, Obispo de Jerusalen .—T rigésim a ed ic ión . Con lic en c ia  del Ordinario.—V éndese á 2 reales 
docena.

Los pedidos á la Librería de la Inm aculada Concepción de Juan Grahulosa, Buensuceso, 13, 
Barcelona.
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